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Aguas abajo del sitio se alcanza, a unos nueve kilómetros, la gran curva que hacia 
el oeste describe el cauce para luego torcer suroeste/sur, formando su cono de 
deyección para verter sus avenidas en el Bermejo, mientras el límite interprovincial 
con La Rioja, en estribaciones de la Sierra Morada por el este, no dista más de tres 
kilómetros del sector de grabados y pintura. 

La anfractuosa formación con aleros y derrumbes rocosos que concurren a 
conformarlos, se abre al oeste, hacia el curso principal de la quebrada La Chilca: en 
sentido lato, con el extremo norte de la Sierra de Valle Fértil por delante y la Morada 
("Barrancas Coloradas"), con un curso esporádico intermedio que desciende de sus 
cumbres, por detrás. 

La ubicación fue a las puertas del tramo quizás más complicado del itinerario 
por la quebrada, constituyéndose, hasta donde sabemos y según nos parece, en 
probablemente la más notoria estación de arte rupestre del sector: situación a 
las puertas del tramo más complejo de la quebrada y dominando el paso en las 
alturas inmediatas al mismo, condiciones de visibilidad plena de algunos motivos 
y de ocultamiento de otros, precediendo algunos los pasajes por las rocas, más 
grabados y pintura conspicuos, de una calidad formal y simbólica que destaca en el 
área, conforman un peculiar paisaje cultural, que con toda probabilidad implicó a 
conformaciones sociales complejas y relaciones a distancia. 

Efectivamente, a la conspicua ubicación suma, en lo que podríamos considerar 
en primer lugar, la representación de un motivo, del tipo de las "cabezas tiara", 
"cabezas aureoladas" o "mascariformes", de envergadura de un metro de ancho por 
sesenta centímetros de altura, plasmado por picado grueso sobre la pared frontal, a 
unos cuatro metros sobre nivel del suelo y a unos veinte sobre nivel del lecho del río 
seco, denotándose su visibilidad en el tránsito por la quebrada, principalmente con 
las posiciones del sol declinando al oeste/suroeste, que es hacia el occidente donde 
se orienta el motivo. 

Una somera descripción del mismo remite al delineamiento de un rostro con cejas, ojos, 
nariz -aprovechando la conformación de la superficie rocosa-, boca, enmarcados por un 
doble trazo oval, que no invade la zona que correspondería al mentón, dejando lugar para 
una figuración ovoide, que estimamos podría representar un tembetá. 

Por encima y circunscribiendo la cara/cabeza, se ha representando un tocado que 
aparece cubriendo la parte superior y desbordando hacia abajo las laterales de la 
misma. La figuración, además de las líneas de contorno, muestra otras transversales, 
circunscritas por aquellas. 
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Por debajo y hacia el centro del motivo anterior se ha representado otro mucho 
más pequeño, que interpretamos como un antropomorfo en movimiento, con quizás 
alguna característica corporal próxima a zoomorfos, figurado con técnicas de 
percusión más fina y arrastre de materia por abrasión y que pudo corresponder a un 
acto de ejecución cronológicamente distinto del motivo que reputamos principal. 

Completan lo que es un panel de grabados en altura, representaciones de figuras de 
menor tamaño que van de unas más pequeñas de camélidos y un probable cérvido, a 
cruces de contornos curvilíneos (alguna de veinte por veinte centímetros) y a figuras 
geométricas "laberínticas" más grandes, así como tridígitos, entre otros. (Figura 5) 

c 	 d 

Figura 5: a y b) panel frontal de gran visibilidad, con motivos abstractos, zoomorfos y antropomorfos, 

donde destaca un "mascariforme" de envergadura (c y d) 

El motivo principal tiene parangón en los "tocados", y un poco menos en otros 
detalles, con representaciones de sitios estudiados por colegas aguas arriba en la 
misma quebrada, como es el caso de las representaciones en la conocida piedra 
con grabados, denominada "oda de las vaca", del Parque Provincial Ischigualasto. 
Lo mismo ocurre con los motivos de cruces y sin duda acusan parecidos los 
antropomorfos, que incluso pueden compararse con otros ámbitos de figuraciones 
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rupestres del área, como las del Parque Nacional Talampaya y de Paso del Lámar. 
(Re et al, 2011; Ferraro, 2005; Bárcena, 2002, 2005) 

El motivo que ha sido denominado "cabeza aureolada", "cabeza tiara", 
"mascariforme", entre otros, y del que, aunque están presentes varios en el sitio, 
sólo uno tiene las características peculiares descritas, se halla representado como 
vimos y según su diseño general, en lugares cercanos y en otros más distantes, 
tanto del Centro oeste argentino, como del Norte Chico y sector sur de la Región de 
Atacama en Chile. (v.g.: Niemeyer F., s/f; Castillo, 1985; Schobinger, 1985, 1988, 
1997; Schobinger y Gradín, 1985) 

Por debajo de este panel de representaciones, sito en la base de la cara oeste de una 
gran roca que conforma el techo del alero/abrigo y a cuyas alturas puede accederse 
trepando por una de las otras grandes piedras que limitan la entrada del sitio -como 
se aprecia en la Figura 4c-, están practicables, desde el oeste, al menos dos accesos 
al espacio interior, conformado a su vez por la formación base como piso y las 
anfractuosidades de los otros desprendimientos sobre los que apoya dicha gran roca. 

Por el más nórdico de los accesos se ingresa a un vestíbulo no muy amplio, 
jalonado a la derecha por un panel de grabados de trazo profundo por abrasión, 
con la representación, a la altura de una persona, de lo que consideramos sería un 
característico "anfisbena", acompañado por motivos abstractos al estilo de guardas, 
"laberínticas", cruces simples y de contorno curvilíneo, figuración de un "tocado", 
además de otros motivos, que podrían implicar distintos momentos de ejecución, a 
juzgar por las técnicas utilizadas y las diferencias de pátinas. (Figura 6) 

Este vestíbulo/sala se halla a un nivel un poco por debajo del sector del ingreso 
circundante y ofrece otro panel, que se enfrenta al acceder al lugar y que tiene 
su faz mayor orientada al occidente, ofreciendo numerosos grabados, ejecutados 
principalmente por abrasión, como asimismo un motivo pintado de rojo. 

Los dos últimos paneles señalados están en área luminosa dándole, como se indicó 
y según las horas del día, plenamente los rayos del sol al primeramente nombrado. 

Si bien cuesta reconocer todo lo grabado en este también notable panel, sus múltiples 
representaciones ofrecen motivos zoomorfos como los "tridígitos" -algunos de los 
cuales podrían acercarse más bien a representaciones asimilables con fitomorfos, 
como los cactus-, como también están presentes las cruces de contornos curvilíneos, 
al igual que un motivo geométrico que puede calificarse de abstracto aunque con 
toda probabilidad es un antropomorfo que representa un personaje con "camiseta 
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Figura 6: a) el referido panel, 
orientado al norte, muestra una 
parte en sombra, de su ángulo 
este, y otra iluminada; b, c y 
e / el) detalle del sector en 
sombra de la imagen anterior 
y calco de sus motivos; d y f) 
el motivo abstracto, y calco 
del mismo -y otros-, que se 
asimila con el "anfisbena"; g) 
otros motivos representados en 
el panel. 
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andina" cruzada en diagonal por dos líneas, sumándose motivos abstractos al estilo 
de guardas, "laberínticos" como en el panel cercano y ya descrito, entre otros. 

De cualquier modo, llama aquí la atención el motivo abstracto, asimilable en su 
figuración con otros del sitio y que en este caso está pintado de color rojo, el que 
aparentemente es la única representación supérstite con esta técnica por lo que 
denominamos al sitio La Chilca Pintada, que nos permite diferenciarlo de otros de 
la misma Quebrada, por lo menos hasta indagar suficientemente sobre otras posibles 
denominaciones del lugar. 

Esta pictografía enmarcada regularmente por tres lados, abierta en la base y 
contorneada internamente por lo que parecen sendos escalonados a los lados, 
semeja a otras de las abstractas del sitio y que por caso nos parecen asimilables a 
los "tocados". (Figura 7) 

c 
d 

e 

Figura 7: a/c) vestíbulo y panel con numerosos 
grabados -borrosos en muchos casos- y con una 
notable pictografía en rojo, y calco parcial de sus 
motivos; d y e) pictografía y su calco. La escala 
en la primera imagen está desplegada a un metro, 
mientras que la de la cuarta ilustración lo está a 
cuarenta centímetros. 
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Figura 8: a y b) el 
referido bloque 
pétreo con las 
concavidades del 
tipo "tacitas", en 
su imagen directa 
y calco con las 
oquedades. 
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Grabados rupestres del área de la Quebrada de la Chilca 

Como se aprecia en la Figura 7a, al costado norte de este panel hay otra piedra que 
soporta otro, también con grabados semejantes. 

En esa misma imagen citada se observa al pie del panel principal una piedra que en 
su cara superior ofrece nueve depresiones artificiales, cóncavas asimilables con las 
denominadas "tacitas", que pudieron corresponderse con fines utilitarios y/o votivos, 
según su asociación con figuraciones rupestres como se ha advertido, por ejemplo, en el 
próximo Parque Nacional Talampaya o en el Valle El Encanto del Norte Chico chileno 
(v.g.: Schobinger, 1997, p. 62). (Figura 8) 

El reducido vestíbulo permite acceder a su vez a un pasillo entre las grandes piedras de 
los desprendimientos, en los que apoya la gran roca que funge por techo, formándose 
pasos relativamente intrincados hacia salidas por el sur y el oeste. 

Este hecho imprime una configuración y ambientación de lugar cerrado, con menor 
o mayor grado de iluminación, con numerosas rocas que detentan grabados, varios 
ejecutados en lugares recónditos, de dificil acceso para producirlos y mayor dificultad 
aún para visualizarlos. 

Por ejemplo, hay al menos un par de motivos abstractos en forma de círculos concéntricos 
-en espiral- cuya localización implicó una labor suplementaria para ejecutarlos, 
dificultándose su visión por terceros no advertidos. 

En otros casos, los bloques bajo techo ofrecen motivos abstractos grabados, también 
principalmente por abrasión, con formas geométricas de óvalos que albergan curvilíneas, 
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que podrían asimilarse con los "cartuchos", o bien que son rectangulares con pirámide 
escalonada interna, figurando además elementos de la cara y rematados por lo que a su 
vez parece representar un tocado o una cabeza con prolongaciones curvilíneas, todos 
en la línea de las "máscaras", algunas veces consideradas entre los "escutiformes", 
denominados en ocasiones "signos escudos". 

Otras representaciones son claramente antropomorfas y las figuraciones parecen 
reflejadas en movimiento, sumándose "mascariformes", antropomorfos "enmascarados", 
cruces de contorno curvilíneo y pirámides escalonadas, entre otros. (Figura 9) 
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Figura 9: a/f) motivos 
abstractos de círculos 
concéntricos y en 
espiral; g y h) cruces 
de contorno curvilíneo; 
i y j) antropomorfo; 
k/n) figura rectangular 
con atributos de cara 
y pirámide escalonada 
con una prolongación 
por encima; m 
y n) pirámide 
escalonada; o/r) 
"mascariforme", cruz 
de contorno curvilíneo, 
antropomorfos en 
movimiento; s y t) 
"cartuchos"? 
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Figura 10: a) roca que flanquea el doble acceso; b) pasillo 
entre rocas, acceso sur al abrigo; c y d 1 ,d2) representaciones 
de la roca norte del mismo; e y f) figuraciones al sur de esta 
entrada. 

107 

J. Roberto Barcena 

En cuanto a la posibilidad de acceder al abrigo por la entrada sur, haciéndolo por el 
sector con más dificultades de paso, se aprecia un pasillo flanqueado por grandes rocas, 
con grabados por picado grueso, que representan antropomorfos y motivos abstractos 
semejantes a una figura acorazonada con volutas terminales hacia el interior y a una 
figura ovalar en sus extremos opuestos, unidos con un estrechamiento en su parte media, 
con una definida área triangular por picado en uno de esos extremos, al que se adosa una 
prolongación curvilínea. (Figura 10) 



Grabados rupestres del área de la Quebrada de la Chilca 

La descripción de esta parte nuclear y excepcional del sitio La Chilca Pintada no está ni de 
lejos agotada y hemos acotado a lo más elemental la relación escalar de las dimensiones 
de los motivos, facilitando sólo una aproximación al respecto. 

Según la clasificación en uso para el área (Re et al, 2009) se trata de un sitio grande, pues 
las rocas con grabados superan las veinticinco y el número de éstos lo hace con los ciento 
cincuenta de base. 

Precisamente, abandonando la profusión de rocas de dicho sector nuclear, si avanzamos hacia 
el sur siguiendo la formación rocosa en esa dirección, seguimos hallando desprendimientos 
que solos o conformando aleros incluyen grabados por picado, particularmente grueso, 
denotando una técnica que más bien impone el soporte, encontrándonos nuevamente con 
representaciones muy visibles al aire libre y con otras en lo recóndito de los abrigos que 
las superposiciones de rocas han conformado. 

Hacia esta parte austral, si bien hay cierta continuidad en las representaciones en las rocas 
que se van sucediendo, existen un par de lugares de concentración que hemos denominado 
en la Figura 1 b, GR 2 y GR3, y se hallan a unos 30 y 60 metros de distancia del grupo central 
-GR1, Motivo Principal-. Por su parte con la letra H localizamos en la misma imagen de 
Figura lb un lugar a unos trescientos metros de GR1, donde una roca ostenta esa letra 
por picado y raspado moderno, el que atribuimos a personas en tránsito por la quebrada, 
remedando expresiones similares que han sido suficientemente documentadas en el área y 
en otras de la región (v.g.: Podestá et al, 2006; Revuelta, 2008; Bárcena, 2002, 2004, 2005). 

Próximo y al oriente de la mencionada letra H, cuyo motivo abarca una superficie de unos 
veinte por veinte centímetros, se encuentra en la misma roca con pátina del desierto, el 
grabado por abrasión y picado del número 1.926, que debe aludir al año del pasaje por el 
lugar, y por encima, con la técnica de picado fino irregular, el nombre Felix Hilario. En 
la roca no distinguimos otros grabados, por lo que no es otro caso de superposición o de 
elección de un soporte con antiguos motivos. En todo caso, la elección de este soporte 
pudo ser recurrente en época moderna, en consonancia con el tránsito de personas, que 
bien pudieron ser arrieros. 

En el abrigo principal, GR1, camino a la salida por el sur se halla una notable representación 
de una cara (por picado y abrasión, abarcando un área de treinta por treinta centímetros) 
que recuerda a otras representadas en el NOA y guarda cierta similitud con las máscaras 
de piedra. 

Igualmente, se interpone en el tránsito de ese sector una piedra parada que guarda la 
representación de otro personaje del tipo "mascariforme" o de los "escutiformes", con 
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cara esbozada en un rectángulo logrado por abrasión y picado, y nuevamente con pirámide 
escalonada interna y atributo cefálico por encima. 

Asimismo, en este sector de salida austral y sus proximidades, un panel registra un 
motivo complejo, abstracto, que podría asimilarse con la forma de un adorno pectoral, 
representado en las proximidades de otro abstracto, figura geométrica rectangular con 
divisiones internas, que recuerda otras que hemos relevado en el sitio con arte rupestre de 
Paso del Lámar y que se han relacionado con la presencia incaica regional. 

Otro panel presenta por su parte varias figuraciones abstractas, zoomorfas y antropomorfas 
reunidas, con motivos esbozados por picado, con dimensiones entre 5 y 30 centímetros, 
apreciándose la figura del antropomorfo "escutiforme", dos camélidos en relación 
-posiblemente una de las pocas escenas del sitio-, un característico antropomorfo en 
moviendo, entre otros. (Figura 11) 
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Figura 11: a/d) roca con motivos modernos, 
fecha, nombres y letras, con sus calcos; e) roca 
con grabados rupestres de Paso del Lámar, 
donde destaca un motivo moderno, de marca 
de ganado de una familia del área, con cierta 
similitud con la solitaria letra representada en 
La Chilca Pintada; f y g) la faz aludida en el 
texto; h/j) roca con grabados que incluyen un 
personaje "mascariforme", "escutiforme" y 
calco de los motivos -la escala está desplegada 
en dos metros-; k y 1) motivos abstractos que 
asemejan piezas de ornamento y planta de 
estructura arquitectónica; m) motivo de Paso 
del Lámar, asimilable al abstracto rectangular 
con divisiones internas de La Chilca Pintada; n 
y o) panel con motivos abstractos, zoomorfos 
y antropomorfos, y su calco -incluye tridígito y 
dos camélidos juntos y en relación de pose-. 

En el avance hacia el sur otro grupo de rocas, GR2, albergan varios motivos grabados 
por abrasión y picado como zoomorfos característicos -zorro (junto a puntos que podrían 
asimilarse con la pisada de puma), camélido, ñandú (con una significativa apariencia), 
antropomorfos y abstractos. 

Lo mismo ocurre en GR3, otro grupo de rocas que además conforman abrigos y 
oquedades, con zonas recónditas con grabados. En este último sector se aprecian 
abstractos que semejan "tocados" y al menos un "rostro" grabado por picado grueso, 
que tiene cierto aspecto "felino". (Figura 12) 

Si retomamos, desde el sector nuclear, GR1, el avance hacia el norte, alcanzamos a unos 
cuarenta metros de distancia el GR4, con grabados en desprendimientos rocosos, donde 
también existen, sin superponerse con motivos antiguos y en zonas de la roca separados 
de los mismos, grabados modernos. 
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Figura 12: a y b) sector de GR2; 1 y m) sector de GR3; c y d) grabado 
y su calco, representativo de un ñandú, dibujado con características 
especiales; e/g) zoomorfo que estimamos representa un zorro, su 
calco y el de puntos que pueden asimilarse con rastros de felino; h 
y j) abstracto que parece una simplificación de un rostro como el 
señalado más arriba; i y k) tridígito; n y o) abstractos que pueden 
relacionarse con un "tocado", un "serpentiforme" y quizás con un 
antropomorfo; p y q) abstractos, donde se aprecia la figuración que 
asimilamos con "tocado"; r y s) abstracto que asimilamos con un 
rostro, antropomorfo "mascariforme" con características felínicas. 
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En estos apreciamos, con distinta fortuna para grabarlos por picado y abrasión, los 
siguientes nombres y guarismos: EDU.B , CHUKY, DR Jae., 24 5 10, YAMAHA; que 
con toda probabilidad refieren a personas con apodo, nombres y apellidos, la fecha de 
uno de los viajes (24 de mayo es una muy buena fecha para excursionar, dado que el 25 
es feriado en Argentina) y la marca de vehículos, como motocicletas o cuatriciclos, que 
permiten acceder a estos lugares. También se encuentra al menos un antropomorfo y un 
zoomorfo o abstracto, serpentiforme. (Figura 13) 

Figura 13: a/c) grabados modernos sobre roca de GRzl, d/g) grabados y calcos de motivos abstractos 
-quizás antropomorfos y zoomorfos- de esas rocas. 

En otra roca del mismo GR4 identificamos otros grabados, por abrasión y picado, que 
representan motivos notables, que van de los zoomorfos donde apreciamos lo que 
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estimamos es un zorro, a un camélido que por algunos aspectos más bien parece otro animal 
como un équido -que además fue dibujado con una perspectiva distinta a lo habitual en 
estos grabados- y a un abstracto, que para nosotros está en la línea de los "escutiformes", 
que en este caso ha sufrido modificaciones en su parte superior. (Figura 14) 

Figura 14: a) roca del GR4 con grabados por abrasión y picado; b y f) abstracto en la línea de los 
"escutifonries", de aproximadamente cincuenta centímetros de envergadura; c y g) abstracto, en la 
línea de los "antropomorfos"; c y h) antropomorfo en la línea de las "cabezas tiara" o "mascariformes", 
envergadura próxima a los treinta centímetros; d e i) zoomorfo representado con una perspectiva diferente 

a otras del sitio; e y j) zoomorfo que estimamos representa un zorro, envergadura de diez centímetros. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Sobre el sitio con grabados y pintura rupestre que denominamos La Chilca Pintada no 
hallamos referencias de su documentación científica, por lo que estimamos de utilidad 
ofrecer esta aproximación inicial a su estudio, prácticamente una descripción general, 
esperando poder profundizarla en un marco adecuado de investigación. 

Como dijimos antes, ubicado a las puertas del tramo quizás más complicado del itinerario 
por la quebrada, el sitio constituye hasta donde sabemos y según nos parece, la más 
notoria estación de arte rupestre del sector, por una parte por esa situación a las puertas 
del tramo más complejo de la quebrada, dominando el paso en las alturas inmediatas al 
mismo, mientras que por la otra lo es por las condiciones de visibilidad plena de algunos 
motivos y de ocultamiento de otros, precediendo algunos los pasajes por las rocas, más 
grabados y pintura conspicuos, de una calidad formal y simbólica que destaca en el 
área, conformándose un peculiar paisaje cultural, que con toda probabilidad implicó a 
conformaciones sociales complejas y relaciones a distancia. 

A poco que se aprecie lo explicitado hasta aquí surge con fuerza, junto con los 
particulares elementos del paisaje, la elección y utilización de este ámbito rocoso 
especial, manipulado con determinado manejo espacial, conformándose un reducto 
central, que sobrepasa el modelo de las representaciones en rocas a lo largo de los 
itinerarios de los pasos por quebradas, para concentrar motivos dentro y alrededor de 
cámaras, al estilo de los santuarios construidos, destacando representaciones visibles 
desde el recorrido habitual, contraponiendo otras relegadas a ámbitos recónditos. 

Seguramente mayor trabajo de investigación en el sitio permitirá mayores precisiones y 
con toda probabilidad contrastar un modo de uso ritual del interior y de los aledaños, que 
permitirá exponer aspectos de la religiosidad imperante en términos del aprovechamiento 
y significado espacial, diferenciándose con probabilidad no sólo eventos sino también 
períodos de factura y connotaciones ideológicas diversas. 

Por ahora, y sin mayor ánimo de interpretación por nuestra parte, aunque reconozcamos 
haber descrito motivos con términos que las llevan implícitas, es dable destacar la 
notoria similitud de una parte de las representaciones y de sus asociaciones con lo 
que ha sido denominado el "complejo cefálico", acompañado en muchas partes por 
la presencia de las piedras "tacitas", como es nuestro caso, pudiendo sobrepasarse 
ampliamente las comparaciones positivas con las representaciones en sitios del área, a 
las que también hemos aludido, alcanzándose con las mismas zonas más distantes en 
San Juan, Mendoza y La Rioja, llegándose a correlaciones con el Norte Chico chileno, 
del Valle El Encanto u otras, como la bibliografía menciona (Schobinger, op. cit.). 
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Esto último nos coloca en la situación de la adjudicación cultural tradicional en las 
áreas chilenas mencionadas, por ejemplo, con lo que surgen con fuerza las relaciones 
referenciales con El Molle y su lapso de los primeros siete a ocho siglos de la Era, junto 
con la posible perduración que estas significaciones pudieran tener en ámbitos trasandinos. 

De cualquier modo, es suficientemente compleja la variedad de motivos y asociaciones 
presentes, prácticamente exentas de superposiciones, que si bien hasta ahora no 
pueden relacionarse con otro tipo de materialidades arqueológicas del lugar, asignables 
culturalmente y pasibles de datación, podrían corresponderse con manifestaciones 
culturales del Formativo, probablemente desde sus fases tempranas, con hitos incluso 
de los períodos de Integración y de los Desarrollos Regionales e Inka, como también ha 
sido considerado en general para el conjunto de representaciones de sitios próximos en 
los denominados hoyada de Ischigualasto y valles y quebradas interserranas (v.g.: Re 
et al, 2009). 

Según cómo contabilicemos los motivos, de acuerdo con las categorías iniciales de 
antropomorfos,zoomorfos -biomorfos- y abstractos -incluso números, letras y palabras-, 
por seguir la clasificación de los colegas con labor en la zona próxima, hallamos que 
estimamos guarismos de antropomorfos, que se acercan aquí mucho más a los de las 
otras representaciones normalmente mayoritarias, que lo connotado para otros sitios del 
área (v.g.; Re et al, op.cit.). (Gráfico 1) 
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Por otra parte, no se escapa a estas consideraciones la ya señalada asociación con 

L
el tránsito por una quebrada que atraviesa una zona montañosa, pasaje que se ha 
contextualizado con el "simbolismo del camino" (Schobinger, 1997, p. 67), que en la 
Quebrada La Chilca, dado el número y peculiaridades de sus sitios, sumará sin duda 
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otras apreciaciones sobre la ritualidad implicada, a poco que profundicemos nuestros 
estudios. 
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